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PRECIOS DE SUSCRICION.
Al perióiUco y A lo Fisiologia.—to mismo en Madrid queen provin¬

cias, 18 rei·les Irimestrc. Kn ÜUramar, 100 rs. alano. Kn el Exlran-
Jero, 25 francos i«| ano.—Gad • nûmrro suello. 2 rs.
Al periódico -olainenle.—I.oini-ino e i .Madrid que en provincias, 4 rs.

al mes, 12 rs. tr mestre. En Ultramar, 80 rs al año. En el Extranjero, 18
francos, también por un año.
Sólo se admtlen sellos de franqu 'O de cartas, de los pueblos en que. no

haya giro, y aun en este caso etivla<idolus en carta certilic-da, sin cuyo
req-iisito la Administración no responde tie ios esiravios; pero abonando
siempre en la |>roporciou sUuiente: 11 sellos por cada A rs; 16 sellos por
•ada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

ACTOS OFICIALES.

Insf-rtamos á conliniincion tres disposiciones ofi¬
ciales (jiie na poiieino.s lii-pensarnos de reproducir.
La primera de ellas, emanada del Gobierno de la
Re(.únlica, es iin dociimenlo que censuraríamos con
dureza si no eslnviéramos convencidos de que sólo
tiene una sifijnificacinn muy Iraositoria. Aun así y
toílo, no esperábamos del Sr. Chao esos elogios á
la d/.-cabellada libertad de enseñanza que hov exis¬
te; ni éspeíábarao- tampoco una resnlocion depre¬
siva de los catedráticos oficiales á quienes se refie¬
re; ni esperábamos, en fin, que decidido á hacer
algo, diclase un decreto que, además de ineficaz'en
sus aplicaciones, cboca abiertamente con los más
elementales principios del arle de, discurrir en
maleiias de libertad y de derecho —Las otras dos
son reimpresiones de órdenes antiguas, pero vigen¬
tes, que por haberse, agolado los ejemplares del
periódico en que, respedivainenle las habíamos pu¬
blicado; nos vemos obligados á insertar nuevamen¬
te párá Satisfacer, así los deseos de profesores que
las pideu y las necesilau.

MIXlSTEhlO DE FOMENTO.

limo. SK: Las leyes vigentes sobre libertad de ense¬
ñanza ha/imodiflcadopiofundunente el carácter de la
insti'üccVon pública, y al amparo de aquellas disposl-
cíbnésrha ecn ónlra.lo la ciencia, n'uéyas .viás abiertas á
su fecundo prógre.so, y la actividad profesional mayor
caiñpo al noble estimulo de propagar las verdades y de,

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madi'iil: en la Eedaccion, calle de la Pahion, nñmeros 1 y 3, ter¬

cero dpivcha.— En provindas; por conducto de corresponsal remi¬
tiendo á la. Redacción libranzas sobre correos 6 el número de sellos
correspondiente.
NOT.\ Las suscriciones se cuentan desde primero de mes.—Hay una

asociación formada con el título deLA DIGNIDAD, cuyos miembros se ri¬
gen por oirás bases. Véase el prosppclo que se dá oralis.—Todo suscritor
á esle periódico se considera que lo es por tiempo inuennido, y en tal coa-
ceplo responde de sus pagos miéntras no avise á la Kedaccion en sentido
contrario.

cultivar las .inteligencias. La enseñanza, libre en todos
sus grados y 'manifestaciones, está hoy al alcance de
cuantos se sienten con verdadera vocación para dedi¬
carse á su honroso eiercicio; y lo mismo el profesor ofi¬
cial que el profesor privado, todos pueden con arreglo á
la ley fundar establecimientos destinados á la ediicacioa
de la juventud.
Pero este derecho, en todos reconocido, impone al

primero respetos y consideraciones de que no puede
prescindir sin menoscabo de su dignidad profesional, y
lia de ejercitarle dentro de límites prudenciales; y de tai
manera, que no pueda presumirse que pretende poner
su nombre y su posición oficial al servicio de interesadas
miras con el propósito de atraer á sus clases privadas
mayor concurrencia de alumnos.
Atraiga á estos con el crédito de su celo y de su saber,

pero no con la idea equivocada y basta ofensiva para él
que puedan concebir de que obtendrán con mayor faci¬
lidad la aprobación de sus estudios si es uno mismo el
profesor que particularmente los enseña y otlcialmente
los juzga.
La honra del profesor oficial debe estar al abrigo de

Ibdá sospecha, sin temer el severo fallo de la opinion
pública; y en la noble competencia de la enseñanza ha
dé buscar aquel con preferencia su mayor brillo ejer¬
ciendo el derecho que la ley le concede dentro de una
libertad juiciosa, en provecho de la ciencia que propaga,
en interés de l,i juventud qiie ilustra, y en prestigio de la
clase á que pertenece. Fuera de este camino, siendo juez
oficial de ,sus alumnos parilculares, pudieran alcanzarle
desfavorables juicios ó apasionadas censuras, á las que
debe quitarse todo protesto, respetando sin embargo el

I ámpUo ejercicio de la libertad de enseñanza.
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En su consecuencia, el Gobierno de la República, obli¬
gado á velar por tan sagrados intereses, ha tenido á bien
resolver que los profesores y los auxiliares oficiales q ue
sean á la vez empresarios, jefes ó profesores de estable¬
cimientos privados ó libres, ó bajo cualquier otra clase
de enseñanza, no puedan en concepto alugno formar
parte de los tribunales de eximen que hayan de juzgar
álos alumnos á quienes enseñen privada ó libremente.

De orden del Gobierno de la República lo digo á V. I.
para su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guar¬
de á V. I. muchos años. Madrid 17 de Abril de 1873.—
Chao.—Señor director general de Instrucción pública.

MINISTERIO DE LA GODERNACION.
Beneficencia y Sanidad.

Negociado A.°

No determinándose en el reglamento de Side Febrero
de 1859, para la inspección de carnes en las provincias,
el sueldo que han de disfrutar los que desempeñen
este servicio; y reconocida la necesidad de señalar á los
mismos una retribución que sirva de provechoso esti¬
mulo para que no sea estéril el servicíelo que prestan, y
para que lo desempeñen con el celo conveniente en in¬
terés de los pueblos sobre quienes recae el beneficio; te¬
niendo en cuenta lo manifestado acerca del particular, asi
por la Sección de Gobernación y Fomento del Consejo
de Estado como por el Consejo de Sanidad del Reino, y
en vista de las contestaciones dadas por los gobernado¬
res de las provincias sobre la situación económica en

que se hallan los pueblos que las constituyen; de las cua¬
les resulta que si bien algunas localidades no tienen me¬
dios bastantes para cubrir sus atenciones, están en rela¬
ción directa con h escasez de las reses que sacrifican para
el consumo, siendo por consecuencia insignificante en
ellas el gravámen que ha de ocasionar el sueido del Ins¬
pector, la Rbina (Q. D. G. ) ha tenido á bien aprobar la
tarifa adjunta en que se establece el sueldo que los cita-
tados Inspectores de carnes han de percibir con areglo
al servicio que presten y con cargo al presupuesto mu¬
nicipal; recomendando á V S. que organice este servicio
en los pueblos de la provincia de su mando donde lo con¬
sidere necesario, y dé cuenta, trascurridos que sean tres
meses, de haberlo|]así verificado, con espresion nominai
de los pueblos, número do vecinos, reses menores y
mayores que se sacrifican y asignación señalada al Ins¬
pector: á cuyo efecto y para la debida claridad en la
citada asignación, deberá tóncrse presente ei cómputo
hecho por el Consejo de Sanidad en la referida tarifa so¬
bre la equivalencia de las reses mayores á las me¬
nores. Al propio tiempo ha tenido por conveniente
S. M. declarar incompatible el espresado cargo de
Inspector con cualquiera otro retribuido de fondos
del Estado, provinciales ó municipales; determinando
que los nombramientos se propondrán por los ayun¬
tamientos, y aprobarán, si procede, por los goberna-

^ dores, y que entre aquellos y los veterinarinarios de¬
berá formarse y estenderse un arreglo èonvencional que
no debe pasar de un año, en cuya época se renovará ó
anulará de mútuo acuerdo entre municipalidades y fa-
cullativos, ó en virtud de causa legitima aprobada por
medio del oportuno expedíanle, prèvia siempre la apro¬
bación de V. S.; teniendo, por último, presente para la
provision de estos destinos la observancia del articulo 2.*
del reglamento de 24 de Febrero de 1859.

De Real órden lo comunico á V. S. pira su inteligencia
y cumplimieto, encargindole al mismo tiempo que dé
la debida publicidad á esta resolución. Dios euarde á
V. S. muchos años. Madrid 17 de Marzo de 1884.—Cá¬
novas.

Señor gobernador de la provincia de
Tarifa señalando sueldo fijo á los Inspectores de carnes con
arreglo al servicio que prestan y con sujeción à la siguiente
escala:
En los pueblos donde se sacrifiquen diarimenle de una

á cuatro reses menores (lanares ó de cabrio) con destino
al abasto público, el veterinario Inspector disfrutará 360
reales anuales.
En los de 5 á 12 reses menores, 720 rs.
En los de 13 á 20 cabezas, 1.080 rs.
En los de21 á 40 reses 1.440 rs.
En los de 41 á 80, 2.000 rs.

En los de 8 i á 120. 2 500 rs.

En los de 121 áI50. SOOOrs.
En los de 151 á 200, 5 500 rs.

Cuando el número de, reses exceda de 200, habrá dos
inspectores para que puedan atender á sus estableci¬
mientos y alternar de el servicio de salubridad pública,
ya reconociendo uno las reses, ya haciéndolo el otro en
el degüello y canal.
En las poblaciones de 201 á 300 reses diarias, disfru¬

tarán 8.000 rs. entre los dos inspector&s.
F-n las de 301 á 500, 7.000 rs, para dichos funcionarlos.
En las de 501 á 700, 9.000 rs. de la misma manera.
Y en las de 701 en adelante 12.000 rs , ó 8.000 para

cada uno.

Con estas dotaciones los inspectores tendrán la obli¬
gación de reconocer todos los animales destinados al
consumo público en las diferentes épocas del año; y si
alguno de los pueblos careciera de abastecedor, sacrifi¬
cándose por los vecinos las reses para el abasto público,
ó que aun habiéndole se hagan los sacrificios en las casas
particulares, pasará á estas el inspector para hacer los
reconocimientos, ya en vida, ya después del degüello,
ya en canal, á fin de que nada se venda sin que preceda
la revision.
Los ayuntamientos, teniendo á la vista el resultado

estadístico de los sacrificios hechos durante un quin¬
quenio y el aumento de población, harán el cálculo pru¬
dencial de las reses que diariamente se consumen, y en
su visla y el de la presente tarifa, determinarán ei sueldo
que al inspector debe acreditarse tn los presupuestos,
A este fin deberán tener en cuenta que una cabeza da
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ganado vacuno de tres nños de edad en adelante equivale
á iO reses menores (lanar, cabrío d de cerda), y que una
ternera fina equivale á tres reses menores; y la de un
año á dos. á cinqo rases también menores.
Madrid 17 de Marzo de 1804.

Circular (l) cic la it«'nl órilcn de 13 do
Dicicnihre de 1859, sobre las ope-
raciones que pueden practicar los
mancebos, ote , publicada en.oi Bo¬
letín oficial de Toledo.
• El Excmo. señor ministro de la Gobernación, con fe¬

cha 13 del actual, me d ce lo si;;uienle:
En el cspi d'ente á que ha dado lugar la instancia de

don Dionisio Bueno, aibéitar y he.n ad )r de ValJeverde.ja,
consultando si los mancebos pii-deu ejecutar actos me¬
cánicos de la facultad, bajo las Órdenes y dirección de
los profoMiri's, el Con-"jo de San d id. con fecha 30 de
Noviembre último, ha informado lo lue sip;ue: Excmo. Sr.
En sesión de ayer aprobó este Consejo el dictámen de su
sección primei-a que á continu icion se inserta.ha sección
se ha enteradod d esp uliimte indni do á virtud de con¬
sulta del proresor de albé lar don Dionisio Bueno, relati,
va á si los mancebo? pu 'd m pràctic,ir b ijo las órdenes y
dirección de sus omestros, algn ios acto? p^rtèuecienies
al ejercicio de la Vderiniria; y teniendo presente lo in¬
formado por la comis OH perímoente de l,i Junta de
Sanidod de Toledo, d b i manifestarse que en Cirugía y
Veteiinaria hay ciertas operaciones muy sencillas que
un mancebo puede desenip m irlas, al poco tiempo de
dedic;ir.<e ál I práctica de su pr ifesor, asi como existen
algun.isoperiiciones lu.iuuales d i las que no pueden so .

breveriir con.s.ecuencias fun 'slas. como sucede de levan¬
tar y colocar los apósitos. cnr.iry aun pon ir sedales, ver
jigátorios, veiilosas-, el braceo, la sang ia local y gene¬
ral, etc., que bi.jo las ór.lenes del profeso-si 'inpre han
practiccdo los niancehos. y no hay inconveniente en que;
continuí n'haciéodolo Según lo efectiim con el mannal-
operatorio (iel, herrado, corrección y aun cnr.icion en de¬
terminadas enf.Tiiieil ides del cas :o. No habiendo minis-
trantesi en Veterinari.o, y.siendo ios mancebos los que
siempre han d'S imp ñ ido. las funciones do estos, debe
permitirse el qu ■ pracliqip-n, por maiid do y bajo la di¬
rección y re?poiis.ibtiid id de..sus mae.-lros, los actos de
clriigia iiieiior, roa lo que .?i.' con^igue pu-dan operar'.eu
su dia cuando tengan que liicer.lo con responsabilidad;
propia. Bn !.u eoa?ecucuoia, la sección,opina puede el:
Consejo servirse consultar al Gobierno que no bay un
inotivo para prohibn el que tí! mancebo de don Dionisio
Bueno, 1q iiilsino que tos demás qtie se encuentran en

(1) Efita eircuUr fué comiihioada álós señores ^oi-
beriirtdures de-provincias, y se publicó ;ea el iAoí#íí«
<>,^cía¿ do la de'Tuledo.

su caso, practiquen las operaciones de cirugía tnenor
por mandato y dirección de sus principales, pero bajo, la
responsabilidad de estos y según las siguientes bases;—
En el primer año que lleven de mancebos podrán
practicar por si el braceo> poner y curar vejigatorios y
ventosas, hacer sangrias locales, inclusa la puntura
del casco, descubrir las escarzas y volver á colocar los
apósitos. Desde el segundo año en adelante, la sangria
general, las .operaciones del cuarto, raza y galápago, el
despalme, la inoculación de la viruela y la amputa¬
ción de las orejas en los animales pequeños. Las
demás operaciones debe hacerlas el prof-sor, ayu¬
dándole ó no sus mancebo.s.— Y habiéndose dignado
acordar S. M. , de conformidad con el preinserto in¬
forme, y mandar que esta disposición sirva de regla ge¬
neral, de su real órden lo traslado á V. S. para los efec¬
tos correspondientes.

Lo que he dispuesto se publique en este periódico á
los efectos prevenidos. Toledo 20 de Diciembre de 1859.
—C. Huertas Murillo. •

PATOLOGÍA Y TERAPLÜTIGA-

Cut*acione.«i obl«ini<lam cou la m»(liea<>
ciou balsámica «lo B>. i\. F. A.

Casos práeticos.
(CoiUinuacion.)

üe.sde que fué anunaiatla la Medicación halsámi-
M de D. iN. F. A. son v-irios, aun jiié no muchos,
los profesores qué ¡san adquirido la colección com¬
pleti de esos bhlsamqs; y sin embargo, lodavia no
ha llegado à mis manos ninguna observación rela¬
tiva al empleo que haya podido darse al bálsamo
antiséptico interno. Verdad es que aun el mismo
proipicló no parece conceder h este medicamento
una imporlancia de primer órden, sobre lodo ea
comparación de la que otorga al de salad y al an-
ticòUco\ y tal vez se deba á esta circunstancia el
no haberse hecho aplicación terapénlica del men¬
cionado interno.—Yo, por mi parte, ea
el escasísimo lierapo de que puedo disponer, he in¬
tentado plantear algunos ensayos, qué, si no arro¬
jan datos concluyeiiles para formular un juicio de¬
cisivo. podrán trazar la senda de ulteriores y más
ióip'órlanles so!uciónes prácticas.

Empecé por usar el ántiséplico interno contra
los dolores y pesadez de cabeza, à que soy baslanle-
propenso y que evidentemente revisten en mí uii ca¬
ràcter congeslidnal sanguineo. Medió cuaTiillo de
agria dujcíficáda con un poco de azúcar, y coa la
adición tie 50 à 60 gotas del bálsamo, constituye
un refrescó que nada tiene de ingrato; y tomandó

, este refrèsco de una vez, siempre me senli despeja-
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do y bueno instantáneamente 6 á los pocos minu¬
tos. De aquí pasé á administrar el refresco balsá ■

mico en el periodo de estado de fiebres ardientes
(1); y no tardé en notar que, además de aliviarse
visiblemente el desasosiego en unos casos, el abati¬
miento en otros que presentan entonces los enfer¬
mos, además de esto, se precipitaba por decirlo asi
el periodo de declinación febril, se declaraba un
sudor copioso y se abreviaba, en fin, la duración
del acceso.
Bajo este punto de vista, me decía yo, los efectos

del antiséptico interno no me disgustan ; pero cor¬
ren parejas con los que produce el espíritu de Min-
derero ó el amoniáco liquido utado con prudencia.
Hasta parecía que los efectos del bálsamo eran me¬
nos intensos, ménos rápidos que los de los amoniaca¬
les; pero ¿tendrá, como estos últimos, el antiséptico
interno lo.- inconvenientes de fluidificar demasiado
la sangre cuando se le administre á grandes dósis ó
bien en pequeñas y por espacio de varios dias con¬
secutivos?—Una exposición sucinta de los hechos
que poco á poco iré señalando servirá para contes¬
tar à esta duda.

Tengo un perro llamado Garibaldi, misto de in¬
glés y Terranova, edad año y medio fcuando ocur¬
rió el caso), que se distingue por su grande inteli¬
gencia y por su afan de considerarse élunag^er-
sma. El notable desarrollo desús facultades inte¬
lectuales, indica desde luego que su cerebro está
proporcionalmente desarrollado y que las conges¬
tiones sanguíneas de su ma-^a encefálica son muy
posibles. El afan de idenliíicarse á las personas, ha
sido y continúa siendo causa de que Garibaldi se
encuentre siempre entre la gente, atravesándose al
paso por todas partes, y sufriendo muy frecuentes
pisotones, de cuyas resultas anda y andará cojo el
resto de su vida. Cojo yá, contrajo el vicio de la
poltronería, y está echado á todas horas; comiendo
más de lo que necesita, ha engordado sin temor de
Dios; y desde la edad de un año, pocos meses des¬
pués de haber pasado el moquillo (2), adquirió un
temperamento sanguíoeo-linf^átlco. — Consecuencia
de ledas estas causas reunidas fué la presentación

(1) En individuos du mi familia.
(2) Habiéndoseme muerto yá del moquillo otros

dos perros, tomé empeño en que Garibaldi no siguie¬
ra el mismo camino; y al efecto, desde loe nriraeros
síntomas (que anunciaban una loealÍ7.acion en el apa¬rato respiratorio), dirigí el tratamiento en el sentido
de hacer que la enfermedad tomara la forma gástrica.—'Oon cnatro onzas de aceite común, una onza de
flor de azufre, dos onzas de aceite mineral, y tres on¬
zas de azúcar, formé una mezcla; agitaba bien esta
mezcla, mojaba en ella una ó dos pequeñas rebana¬das de pan, y daba al perro (que era y es goloso) estasrebanadas tudas las mañanas en ayunas.—El éxitofué completamente satisfactorio.

Je un enorme derrame seroso subcutáneo, cuyo li¬
quido se acumuló (convirtiéndose en quiste) en la
parle inferior y lateral izquierda del pecho.

Se hizo la punción del quiste seroso; se inyectó por
dos ó tres veces en la bolsa una di.ucion acuosa muy
atenuada de bálsamo antiséptico interno; se practi¬
có la evacuación casi tota! del liquido inyectado, y
se "puso un parche agluliuanle.—La herida externa
cicatrizó por estos medios, y pasaron unos dias (po¬
cos) sin que se advirtiera aumento de voiúrnen ni
exblencia de nueva serosidad acumulada.—Pero
bien pronto reapareció el quiste, tan abultado ó
más que antes.—Nueva punción, etc., etc., y ob¬
tengo los mismos resultados inmediato-s.—Sin em¬
bargo, antes de pasar ocho días, el voluminoso
quiste osíeuiaba unas dimensiones alarmantes.—
Varié entonces de rumbo: en vez de punción, esco¬
giendo id parle más declive del tumor, incidí con
el bisturí extensa y profundamente primero la piel
y enseguida la bolsa, que tenia bastante e.«pesor;
dejé al perro en libertad y quedaron las heridas
abiertas. De este modo, la serosidad finia al exte¬
rior á medida que iba siendo exhalada, y la irrita¬
ción producida por el simple contacto del aire deter¬
minó la adhesion de las paredes del quiste, cica¬
trizó las heridas y acabó con todos los desórdenes.

No he querido prescindir de esos delalle.s, por¬
que su apreeiacion científica rigurosa es lo único
que puede darnos cuenta de un accidente gravísi¬
mo que sobrevino.
Mientras hubo quiste, mientras la serosidad ex¬

cesiva de la sangré tuvo un punto de acumulación
ó de salida, las visceras, ios órganos encerrados en
las cavidades esplánicas estuvieron libres de sufrir
ataques congestivos de una sangre acuosa y supera¬
bundante. Empero suprimida la derivación, supri¬
mido el quiste, ese exceso de sangre por necesidad
habia de localizarse en algun sitio, y este sitio no
podia menos de ser el que representará la actividad
fisiológica más preponderante, bastando para de¬
terminar el ala pie una causa ocasional cualquiera.
—El sitio de elección era el cerebro; la causa oca¬
sional, un cambio brusco en la temperatura propia
de la estación, que, impresionando con el frió la
superficie cutánea del animal, produjo una metás¬
tasis fisiológica, una concentración súbita de la
circulación sanguínea al interior del cuerpo.

Vióse, pnes. Garibaldi acometido do una conges-
lion cerebral tan rápida y de tal naluraleza, que
hube de considerarla absolutamente incurable, pro¬
nosticando con seguridad de creencia que el perro
morirla muy pronto.—Tenia el pobre animal la
boca lívida, ios ojos inyectados de un rojo oscuro,
el frío de la muerte se habla apoderado de todas
sus regiones externas, á excepción del cráneo que
revelaba un hondo foco do calor; un sudor también,
frío empezaba à bañarle las axilas ; la tempera-
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lura habia descendido muy considerablemente den¬
tro de su boca; y se iniciaban, por último, lige¬
ras convulsiones en las extremidades.—«Se muere,
sin remedio! exclamé ; todo es inútil!»—«Lásti¬
ma de perro ! ¿ No seria bneno para esto nin¬
gún bálsamo?» me replicó una voz femenil... A la
desesperada, mejor dicho, sin ninguna fé, y sólo
por complacer , hi'·e que me trajeran un pistero
de hojalata ; eché en esta vasija unas 4 onzas de
agua, aíiadí un chorro (próximamente de 90 à 100
gotas) ^f hálsamo antiséptico interno, y encargué
que administraran aquella bebida al perros! poilian,
que seria muy difícil (pues se encontraba ten lido y
tal vez incapaz de movimiento).—Eran las doce del
dia; y jome retiré á acostarme, pues no habia dor¬
mido la noche anterior.—A las cuatro déla tarde me

desperló GaribaIdi ladrando (como lo tiene por cos¬
tumbre) à cuantas personas llamaban à la puerta.
En la actualidad vive tan bueno, tan gordo y tan
hermoso, pero cojo.

L. F. G.
(.S'í continuará.)

HEROIJCIDADES
Triste me es recordar la abyección y miseria

en que está la Veterinaria desde que la mal lla¬
mada libertad de enseñanza enarboló bandera an¬
te laque se acogen los incautos, que mañana llo¬
rarán su desveutura por haber abrazado un pri¬
vilegio , el mismo que les confunde lastimosa¬
mente con el rutinarismo más refinado.

Con profundo sentimiento vemos todos ese ex¬
cesivo número de veterinarios que por doquier se
encuentran; y gracias á esta plétora, no escasean
las nimiedades y pobrezas para oprobio y perdi¬
ción de nuestra clase.—¡Qué contrasentido es ser
libre para instruirse, y privilegiado para el ejer¬
cicio de aquella misma libre enseñanza!

Las ambiciones, los cerebros adormecidos por
recrearse en el interés y monopolio, son los úni¬
cos que, como inseparables hermanos del egoís¬
mo, no quieren cooperar ni aun entender lo útil y
natural que es la concesión del libre ejercicio de
las profesiones. De aquí la ceguedad de aquellos
que con voz ronca y hueca aplauden la fantásti¬
ca idea de que el herrado y saber algo de fragua
es la prueba más patente de suficiencia en vete¬
rinaria. ¡Pobre veterinaria, que por los que apa¬
rentan haber hojeado los célebres autores de tan
necesaria ciencia te ves hollada y pisoteada sin
misericordia!

El pundonoroso profesor ó profesores que aca¬
riciaron, con razón de ser, la esperanza de ver á
sus hermanos de clase seguir la senda del pro¬

greso, hoy desmayan; pues que,"hablando en tésis
general, no se observa más que abandono, h'jo.
de la postración, y el desaliento que se ha apode¬
rado de la mayOria de los profesores.

Solamente ese elemento aspirante á profeso¬
res en ciernes, es el único, que no se contrista,
porque en la vida de estudiante no se experi¬
menta más que alegría, ilusiones, esperanzas
y un ciego entusiasmo al creerse iluminado el
alumno por aquella hermosa luz que sus ojos
perciben en la cátedra, pero sin comprender to¬
davía las amarguras de la vida práctica.

Salimos de las aulas, y al tocar de cerca nues¬
tra postración y nuestra ruina, nos lamentamos
entonces de la desatención en que se nos tiene, y
acusamos á los gobiernos como causa de nuestra
desventura. Yo niego que haya en estos lamentos
un átomo de justicia! ¿Quién va á ser culpable de
la conducta seguida por indignos profesores? Está
en la voluntad de nadie, ni en el poder más au-
tocrático hacer que todo profesor respete y haga
guardar como un tesoro la sagrada moral facul¬
tativa? Nadie, sinó cada cual por sí y ante sí, de¬
be poner los medios para conquistarse un buen
concepto. Al hombre se le admira y protege se¬
gún su manera de conducirse y según susméritos.
Esta es la. ley eterna de las recompensas; y por
mucho que se la enmascare, al fin ha de cum¬
plirse.

Fué pues (y continúa siendo) un deber nues¬
tro esforzarnos por la adquisición de esa libertad
de ejercicio para todas las profesiones; y cier¬
tamente

, ninguna clase tiene necesidad de esta
reforma á un grado tan alto como la necesi¬
tamos los veterinarios. Momentáneamente ha¬
brá, sí, un cataclismo; pero es la única ma¬
nera de echar los cimientos al edificio del
honor científico; única manera de sembrar un
noble estímulo en la conciencia de los profe¬
sores; la única manera de que el público se ilus¬
tre, aprendiendo (en fuerza de desengaños y ex¬
periencia) à diferenciar entre el oro y el barro, y
concluyendo al fin por preferir lo que más cuen¬
ta le tiene, lo que le presta más útiles servicios;
es por último,'el medio único'posiLlede conseguir
que no se mezclen ni- confundan con el promsor
celoso é instruido, otros profesores que jamás de¬
bieron serlo.

D. Gerardo Erce (á quien coma hombre res¬
peto, y como profesor censuro) se estableció en
esta población hará unos diez y ocho meses; y con
tan buena sombra lo hizo, que apenas si habrá
términos que basten á elogiar su conducta.—Séa-
me permitido entenderme con él en lo que resta,
de este escrito.
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Sr. de Erce: cuando V. se presentó en esta
por vez primera, sabe V. muy bien la deferencia
con que se le escuchó, y también sabe se le ins¬
truyó acerca de las medidas que podia tomar para
poner coto al abuso cometido por cierto consabido
profesor, que permitía la intrusion de un mero,
ferrópata desempeñando cual hombre titulado un
establecimiento.

Ponga Y. la mano en su pecho. Sr. Erce, y la
conciencia le dictarà que, lejos de mezquinas ral-
ras para coartarle sil voluntad en el ejercicio de
sus funcionés vétérinarias, se le desengañó á V.
€on ponerle al corriente de que podia empezar
(aunque con escasísimo lucro) por herrar ganado
vacuno, y que, una vez perseguido y calmado el
intruso Lorenzo Giménez, podria Y alcanzar algu¬
na clientela en esta población.—Y ahora le pre¬
gunto: ¿Qué actitud ha sido la de Y?... Vacilan¬
te y descabellada. Tener consideraciones y con-
tempotizar con el intruso, que es tanto como de¬
cir: «aplaudo la anarquía y ruina de la clase».
T para mas autenticidad, se declaró V. en son
do'guerra, tratando de perjudicar à los que con
frente serena y erguida están profesando, tran¬
quilos, porque dentro de la moral facultativa,
jamás transigen cón los vergonzantes, qué en vez
dé en buena lid presentarse para la, adquisición
de parroquia, esconden la cara y dan pábulo á las
sándias conversaciones de gentes ignorantes, y
halagando así las pésimas inclinaciones de al¬
gunos, hasta el punto de resolverse á trasladar
sn banco frente á los que con la más absoluta
dignidad desempeñan el cometido que la espino¬
sa Veterinaria en todas las reglas de conducta les
marca.

Sr. de Erce; también sé le puso á Y. al cor¬
riente' de ciertas reales órdenes, en las cuales se
prescribe: «Que ningún profesor puede tener más
que uña tienda ó banco,» y además se prohibe los
herradores ambulantes, ó sea ir á herrar á las
posadas; y Y., debiendó ser fiel en la observancia
datan consecuente y j'uéta ley, tuvo el honor de
hacer sus excursiones á, las afueras de esta pobla¬
ción (como en los tachueleros es costumbre) con
su correspondiente herramienta para herrar ga¬
nados de ios arrieros, con lô cual formé de us¬
ted lin concepto nada satisfactorio (como pro¬
fesor, se entiende), y me contristé nuevamente
deplorando que el que ha pisado las losas de una
escuela se mige confundido con el. intruso, por el
hecho da andar con las alforjas.á la espalda por-
diosandü echar una herradura!....
Sr. Erce: creo que con tales máximas jamás

podremos.ll.eg-ar. a ese laudable fin que toda me¬
diana, inteligepcia ambicipna, J que la razón'na¬
tural y las reglas de' moral inás sencillíiS procla¬

man como justo! No es así como lograremos dejar
por herencia á los hijos de la Veterinaria el lu¬
gar y respeto que les corresponde; pues mientras
haya profesores que, con el cisma y la bajeza por
norte, crean llamarse veterinarios con clientela,
el mal que se lamenta será cada dia más funesto.

Sr. I). Gerardo: Si Y. tenia deseos de darse á
conocer como veterinario digmo y suficiente, oca¬
sión tuvo de lucir su preclara inteligencia con
una comparación práctica; que, en vez de consul¬
tar con el intruso, por ejemplo, me tenia V. en
esta, y hubiera acudido á oir su voz, con tanto
más gusto cuanto que se iba á tratar de una causa
donde los conocimientos medicos habían de des¬
empeñar el principal papel.—Medidas de estas
son las lógicas para que el público sensato juz -
gue do los conocimientos respectivos, y adoptán¬
dolas, se hace una guerra, hasta cierto punto,
digna y noble; pero usar de cartas y hablillas
por iniciativa de estultos que le animaban, es
tanto como decir que sus conocimientos están por
bajo del caciquismo y de la oscuridad.—No olvi¬
de Y. nunca que tenemos sagrados deberes que
cumplir en el ejercicio de la profesión, y lo alta¬
mente delicada que es la misión que estamos
obligados á llenar.—El hombre, por otra parte,
no cumple con su deber con acomodarse (aunque
así fuera) á lo que le explicaron y oyó, sinó que
necesita además seguir el camino trazado del
progreso, y esforzarse intelectualmente en per¬
feccionarse é inventar medios de ser útil á las ve¬
nideras generaciones. Pero Y., postrado, y cre¬
yendo sin duda que la Veterinaria es un juego
de palabras, soltó la crasa idea (en el reconoci¬
miento de un animal), de que un tumor huesoso
implantado en uno de los escafoides, que forman
parte de las articulaciones más esenciales, era
cosa insignificante, dándole por sano, con lo que
ante un público vino Y. á confesar que había ne¬
cesidad de perdonarle aquel desliz, etc., etc.
Resultado;" que D. Gerardo Erce ha tenido que le¬
vantar el campo de sus habilidades, quedaudo en
el lugar merecido ante la opinion pública, y hoy,
según antecedentes, está de empleado en un ca¬
serío en la provincia de Toledo. ¡Quiera el cielo
que veamos el libre ejercicio de las profesiones,
y esta, más que todas las otras leyes, seria el
azote del charlatanismo, de la oscuridad científi¬
ca y del predominio caciquil!
Medina del Campo y Mayo 8 de 1873.

Salustiano Bauós Colorado .

I



LA VÈTERINÂRIA ESPAÑOLA. 3507

ANUNCIOS
LA DIGNIDAD.

Asooíaolton permanente para la pabllca-
eion de obras científíoas <le Veterina¬
ria (1).

Bases para la Península é islas adyacèntes.

1." ToJo profesor, veterinario 6 albéitar, sea cual
fuere su categoría científica, con tal que.poses el tí¬
tulo oficial correspondiente,y todo alumno de la ense¬
ñanza o/cía? veterinaria, pueden foi mar parte de LA.
DIGNIDAD, desde el momento y en cualquier época
que lo deseen.—Si, por ignorancia ó por sorpresa in¬
gresara en La dignidad algun individuo que nose
hallé en las condicionés señaladas, desde el instante
en que se averigüe esta incapacidad convencional que
se establece, será borrado de la Asociación, y perde¬
rá todos sus derechos, sin que le quede opcion á rein¬
tegro de ningún género.
2. ' El número de sócios de LA DIGNIDAD no re¬

conoce limite máximo.
3.^ Todo socio de LA DIGNIDAD, al ingresar en

la ASOCIACION abonará la cantidad de 120 reales á la
Redacción de «La Veterinaria española» De cuyos
190 re;' les, la mitad serán para constituir un depdsíto
fijo, constante, que no podrá jamás ser retirado, ni
será reintegrable, sinden los casos y en la forma que
previenen las bases 5.°, 6.", 7." y 8." Los tíO reales res¬
tantes coostituirán el anticipo de una cuola anual, ó
sea, el pago por wi año de suscricion al 2ieri6dico y ala
oirá ú obras en via de publicación durante ese mismo tiempo.
Si el sóeio que ingresa en LA DIGNIDAD adeudase
(ó tuviera adelantada) alguna cantidad á la Redac¬
ción de «La Veterinaria española», se hará previa¬
mente la liquidación y saldo de su cuenta respec¬
tiva.
4." Trascurrido un año desde que el sdcio ingresó

en LA DIGNIDAD, y antes de pasar tres meses con¬
tados desde el dia del vencimiento de su primera
cuota anual satisfecha, cada sdcio renovará el pago de
su respectiva cuota anual anticipada, es decir, 00 rea¬
les por igual concepto de pago de un año de suscri¬
cion al periódico y á las obras. En la misma forma se
continuará indefinidamente haciendo la renovación
de cuotas anuales (60 reales cada f-dcio). Por manera
que, cada uno de los socios tiene constantemente en
depósito 60 reales, y además tiene siempre anticipado
el pago de su suscricion (otros CO reales) para el año cor¬
respondiente.
5." lodo sdcio de LA DIGNIDAD puede retirarse

deis Asociación desde el mismo dia en que así lo
participe á la Redacción de «I. a Veterinaria españo¬
la»; pero, en tal caso, el sdcio dimitente queda obli¬
gado á seguir en ei éoncepto de mero suscritor á las
obras y al periódico, hasta extinguir con el percibode entregas y números de diChas publicaciones (y al pre¬cio corriente de la suscricion general ú ordinaria), el
remanente de la cantidad que para anticipo y para

(1) Eela Asociación, formada por iniciativa de donNatalio Gimerez Alberea (Veterinario de primera cla¬
se, establecido en Villacañas, provincia de Toledo),
quedó constituida y viene funcionando desde 1.* deO.tubre de 1871.

resultase en favor suyo á la fecha de su di¬
misión.

6." De heeho, se considera que deja de pertenecer
áLAD'GMÜAD todo sdcio que no haya satisfecho
su cuota auual respectiva dentro de los tre-» meses

siguientes al dia en que le corre.spondló renovarla.
Y llegado este caso, el sdcio que lia perdido su dere¬
cho de tal, entrará en las condiciones de la base 5.°
7." Si muriese aigan sdcio de LA DIGNIDAD, sus

herederos podrán reclamar de la Redaceion de -La
Veterinaria española» el reintegro de la cantidad que
(hecha la liquidación oportuna, á partir de la fecha
del aviso) resultase como Sobrante en favor del sdcio
que falleció. En este caso, la Redacción de «La Vete¬
rinaria española,» antes que hayan trascurrido tres
meses dasde que se practied la liquidación, devolve¬
rá á los herederos esa cantidad sobrante; cuya devo-
lucíoa se hará, según convenga á dichos heredaros,,
en metálico, ó bien en obras del catálogo, con las re¬
bajas de precio marcadas en el párrafo segundo de la
base 9."

8.® La Redacción do «La Veterinaria española» se
reserva el derecho de declarar, ó no, disuelta la Asocia¬
ción, trascurridos que sean tres meses desde que se
haga constar en el periódico la circunslancia de no

llegar á 100 el número de socios existentes. Mas, en
el caso de disolverse, todos esos sócios, en número
menor de 100, que resultasen, todavía fieles á sus
compromisos, quedarán, necesariamente, declarados
suscritores alperióiico yálasubras, hasta que conel importe de las publicaciones se extinga el rema¬
nente del anticipo que al disolverse ia AsqciAoiON.tu¬
viesen hecho; y durante este tiempo seguirán disfru¬
tando de todas las ventajas asignadas á los sócios
en la 9.® base, como si la Asociación no estuviera
disuelta.
9.' En compensación de los desembolsos anticipa¬dos que los sócios hacen, la Redacción de «La Veteri-

niiria española» se cómpremete solemnemente:
1.° A remitirles mensuaLoente los tres números

que del periódico se publican y dos pliegos (32 pági¬
nas en 4 ° español) de la obra cientifi 'a quese esté
dando á luz (1); lo cual viene á representar una rebajade cerca üel 17 por 100 en el importe anual de suscri¬
cion: puesto que el precio general de esta suscricion
imsma (á las obras y al periódico) es de 72 reales al
ano para los no sócios, mientras que los sócios de LA
DIGNIDAD solamente han de abonar á razón de OD
reales cada año. (Renovación dr> cuotas.—Base 4.")2.* A vender á cada socio que lo desee (pero sólo
por una vez), con la rebaja de un 50 por ICO (esto es,
en la mitad del precio general que marquen los aním¬
elos), un ejemplar de cada una de las obras cieniifl-
C88 que oportunamente se irán indicando en los ca¬
tálogos, sin excluir ninguna de las que en adelante
se publiquen por cuenta de la Redacción ('2).3.° A proporcionar ú los sócios (si lo desean, y ácondición de recibir los éfeelos en Madrid ó en otros
puntos que se designen), con la rebaja de un 25 por100 en tu precio general anunciado, varios productos
farmacénticos de acción heróica, ya sean uti.Iizable.s
en la Medicina humana, ya en Veterinaria. (3)4.° Finalmente: en el pliego último de cada tomo
de obra cieutifica que se dé á luz, se incluirá una
lista nominal de todos los individuos que á la sazón
formen paite de LA DIGNIDAD;y además seentregarA
á cada uno de los sócios un documento elegantemen¬te impreso con orla marginal, y á propósito para sercolocado en un cuadro, que le acredite en su calidad
de tal 8ÓC10.—Todo esto como testimonio glorioso é
imperecedero de la gratitud que deberá siempre 1aelase á sus buenos hijos.
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. advertencia general.

Estableciéndose en \ñ, base primera, la posibilidad de
ingreshr en la Asociación en cualquier época que se
desee^ se hace indispensable resolver aquí una luda
que ocurriría con berta frecuencia. Si en el momento
de declararse alguien sóíio de LA DIGNIDAD estu¬
viera yá empezaua la publicación de una obra cien¬
tífica, el nuevo sócio podrá tomar todo lo que vaya
publicado (si yá no lo posee) da la misma obra, abo ¬
nando á razón de medio real por cada pliego (16 pági¬
nas) de texto, ó por cada lámina, que es precisamen¬
te la rebaja ofrecida de un 50 por 100 relativamente
al precio ordinario de suscricion; y esto, sin perjui¬
cio de que, una vez terminada la obra, dicho sócio
(como todos los demás de su clase) pueda obtener
otro ejemplar de la misma obra, siempre con la pre¬
citada rsbaja de la mitad de su precio en yeuta.
■ LA dignidad constituye una VLñoaiwxo'a indepen¬
diente, aislada á^ la suscricion general al periódico «La
Veterinaria española» y á las obras que se le agre¬
guen en combinación editorial. Por consiguiente, las
condiciones de publicidad establecidas respecto al
peHódico y á las obras (hoy laVisioL igía comparada)
seguirán siendo las mismas que hasta aquí para los
que no ingresen en LA DIGNIDAD.
Suscricion «il periódico «La Ve erinaria española»;

12 reales cada trimestre.
Suscricion al periódico y á la Fisiología compa¬

rada (que es la obra actualmente combinada con la
publicación del periódico): 18 reales trimestre.

Obras de ventA en la lledaceion de La
Veterinari» Española.

'Elementos de Fisiologia del hombre y de los principales
vertebrados; por Béraud. Obra revisada por Oh .R ibin y
traducida al español, anot.iday adicionada por Leon¬
cio F. Gallego, director del perió lioo «La Veterina¬
ria española».—Suscricion actual. Se publioa_Dor en¬
tregas mensuales de 32 páginas en 4.° español con
abundante lectura. Precio: 4 rs. cada 48 páginas, lo
mismo en Mad id que en provincias; p ra los suscri-
teres al periódico «La Veterinaria española-, 1 real
cada IG páginas.—K1 prims'-tomo de esta obra consta
de 704 páginas, y se vende/encuadernado en ■■ústica)
á 56 rs ejemplar. Lus suseritores del menciona lo ne-
riódico puedeu adquirir dicho primer tomo por 4t
reales,y los actuales sóoios de LA DIGNIDAD 28
reales.
Enfermedades de lasfosas nasales-, por D. Juan Morci¬

llo y Olaliá, veterinario de 1." clase, ün tomo en 4.°
español, rústica.—Precio: 21 rs. en Madrid, 26 rs, en
provincias; y para los sóoios de LA DIGNIDAD, 12
y 13 rs. respectivannente.

Tratado completo del Arte de Herrar y Forjar-, por M.

. (1) Cada lámina litografiada, en tamaño de d!** es¬
pañol, sustituirá en equivalencia á un pliego de tex¬
to (16 páginas).
(2) En los catálogos de que se habla en esto pár¬

rafo 2 " se incluirán, desde luego, ío¿as las obras cien¬
tíficas que la Redacción de «La Veterinaria española •
tiene publicadas yá y constituyen la existencia de sus
libros defondo-, y se incluirán asimismo cuantas obras
Científicas ajenas á la Redacción quieran ceder sus
-autores con la expres ida rebaja de un 50 por 100 en
beneficio de los sóeios.;—Véase en esta misma plana
el ANÜNCI'J de obras. .

(3) Véane en esta misma plana el ANUNCIO de
medicamentos.

Rey. Obra traducida por la Redacción de «La Veteri¬
naria espiñola»; ilustrada con más de200 grabados
en buena litografía; y adicionada con un importante
Apéndice critico y científico sobre la forja y el herrado
en España, por D. Gerónimo Darder y D, Miguel Vi¬
ñas y Marti.—Uu tomo en 4.° español, de impresión
muy conpacta.—Precio; 38 rs. en Madrid, 40 rs. en
provincias; y páralos sócios de LA DIGNIDAD 19 y 20
reales respectivamente.
Guia del veterinario inspector de carnes y pescados,

por D. Juan Morcillo y ülalia.—Primera eUicion.—
Precio: 10 rs. en Madrid, 12 rs en provinéias; y para
los sócios de l A DIGNIDAD 5 y 6 rs. respectiva¬
mente.
Genitologia veterinaria: Nociones histórico-fisiológi-

cas sobre la propagación de los animales; por D. Juan
José Blazquez Navarro.—Precio:,16 rs. en Madrid, 18
reales en provincias; y para los sócios de LA DIGNI¬
DAD, 8 y 9 rs. respectivamente.

Tratado completo de las enfermedades particulares álos
grandes rumiantes: por M. Lafure. Traoucciun anotada
y adicionada por D. Gerónimo Darder.—Comprende
la Patología y la Terapéutica especial del ganado va¬
cuno , con interesentes detalles y consideraciones
anatómico fisiológicas sobre las regiones, aparatos y
órganos que pueden ser afectos de alguna enferme¬
dad.—Precio: 36 rs. en Madrid, 38 en provincias; y
para los sócios de LA DIGNIDAD, 18 y 19 rs. res¬
pectivamente.

Ijlnlsneufio Alonso -Ogea. — Este linimen¬
to, tan acredita lo ya en la práctica veterinaria como
revulsivo -g resolutivo poderoso, sin dejar señales en la
piel, se ven ie en Tiedra (Valladolid), farmacia del se¬
ñor Alonso-Ogea, y en las principales boticas de Es¬
paña al precio de 14 rs. botella (i-on su prospecto).
Ki H'esoro do las familias: Medioaoion

balsámica completa. Seis composiciones balsá¬
micas destinadas á combatir efleazm -nte un gran nú¬
mero de enfermelades, accidentes y lesiones de tipo
agudo, y un número mucho más considerable aún,
de padecimientos crónicos, vicios de la sangre, etc.
—Todos los bálsamos que comprendo son cicatrizan¬
tes al más alto grado y muy buenos correctores de
los vicios de la sangre.—Se venden estos baleamos en:
Tiedra (farmacia del Sr. Alonso-Ügoa); Medina del
Campo, (farmacia del Sr. S<brino); Valladolid, (far¬
macia del Sr. Reguara); Toledo, 'farmacia del señor
Lopez de Cristóbal); y Madrid, farmacia del doctor
Abajo: calle de Cabestreros, núm. 15)—Precio de ca¬
da frasquito: 12 rs.
Nota. El Director de La Veterinaria Española

proporciona los antedichos medicamentos [Linimento
y Bálsamos) á los sócios de LA DIGNIDAD con la re¬
baja de una cuarta parte en su precio, estoes: 10 1|2
rs. botella de Linimento-, 9rs. cada frasquito de Balsa¬
mo. Mas para ello es indispensaoU hacer los pedidos
por escrito y tomar el medicamento en Madrid ó en
Tiedra.
Vápico-Fueñtes.—^Linimento revulsivo y resolu¬

tivo, cuya acción rápida y provechosa han preconi¬
zado también algunos veterinarios de gran crédito en
la ciencia —Se vende en Palència (farmacia delseñof
Fuentes); Madrid (farmacia del Sr. Navarro, calle dç
Atocha, núm. 131); y en las principales boticas dé Es¬
paña. Precio de cada fraseó de Tópico, i2 fs.—Reci¬
biendo este medicamento en Palència ó jen Madrid,
los sócios de LA DIGNIDAD pueden obtenerle en el
precio de 9 rs. cada frasco.

MADRID.—Imp. de Lázaro Maroto Atocha, 68.


